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EL DESAYUNO

LA CONVERSACIÓN

EL CASTIGO

El desayuno





Georgina  se  despertó  por  la  mañana  en  una  enorme

cama de cuatro postes, con dosel y cortinaje rojo sangre, 

sobre un mullido colchón de plumas y arropada por unas

cálidas sábanas. Se desperezó, lánguida , y por un instante

pensó que todo lo ocurrido el día anterior había sido un

mal sueño; pero la insistente molestia entre sus piernas, y

su  evidente  desnudez  bajo  las  sábanas,  le  dijo  que  todo

había sido real. 

El rubor cubrió sus mejillas y se extendió por todo

su  cuerpo.  Se  había  casado,  y  su  marido  la  había

sometido  a  una  lista  de  situaciones  humillantes  que

habían  acabado  excitándola  de  forma  inexplicable  hasta

que se había corrido ¡dos veces! en una misma noche. 

El  recuerdo  de  la  vergüenza  se  mezcló  con  la

satisfacción  conseguida.  Un  placer  ni  siquiera  imaginado

se había apoderado de todo su cuerpo hasta el punto que

deseó que no terminara nunca. La fuerza de Malcolm, su

voz,  sus  duras  caricias;  incluso  la  forma  tan  despectiva

como  la  llamaba  «puta»,  «zorra»,  «esclava»,  le  habían

parecido deseables y excitantes. 

Había  deseado  poder  rebelarse,  ¡por  supuesto  que

sí!  Toda  su  vida  había  sido  una  mujer  recta,  con  un

historial  intachable,  decente  y  pura.  Nunca  había

permitido que la besaran, jamás había consentido un roce

furtivo,  ni  siquiera  de  los  tres  casi  prometidos  que  había

tenido  en  los  últimos  años  y  que  habían  acabado

dejándola por otras. 

«Quizá  por  eso  te  dejaron»  murmuró  la  insidiosa

voz.  El  día  anterior  esta  misma  voz  chillaba  consternada

por  todo  lo  que  Malcolm  estaba  obligándola  a  hacer,  y

ahora  parecía  haber  cambiado  de  bando.  «Has

descubierto que tu alma no es tan pura como pensabas, y

que  quizá  acabará  gustándote  lo  que  tu  esposo  te  tiene

reservado». 

Nunca.  Jamás.  No  podía  permitir  que  el  alma

negra de Malcolm contagiara la suya. Aceptaría todas sus

vejaciones  con  estoicismo  y  resignación,  pero  no  las

disfrutaría.  ¡Se  lo  prohibía!  Aquel  era  un  mundo  de

pecado  que  estaba  mancillando  su  cuerpo,  pero  no

permitiría que hiciese lo mismo con su alma. 

Se incorporó y miró a su alrededor, buscando algo

que  ponerse.  No  había  nada,  ni  siquiera  un  batín  o  un

salto de cama. La sábana había resbalado por su cuerpo

mostrando  sus  pechos  plenos,  y  un  estremecimiento  se

apoderó de ella. El dormitorio estaba frío, el fuego de la

chimenea  hacía  horas  que  se  había  apagado  y  el  aire  se

había enfriado. 

Se  levantó  y  tiró  del  cobertor  de  lana  para

enrollarlo  alrededor  de  su  cuerpo.  Caminó,  descalza, 

sobre  el  helado  suelo  de  baldosas  hasta  una  de  las

puertas.  Había  tres,  una  en  cada  pared  excepto  la  que

daba al exterior, en la que había una ventana cubierta con

una  gruesa  cortina  tan  roja  como  las  de  la  cama.  Se

imaginó que detrás de alguna de aquellas puertas estaría

el vestidor donde habían guardado el equipaje que había

traído consigo al mudarse allí. 

La  primera  puerta,  la  que  estaba  al  lado  de  la

cabecera  de  la  cama,  estaba  cerrada  con  llave  y  no  se

abrió. La segunda, la que estaba en la pared opuesta a la

ventana, también estaba atrancada. La tercera se abrió. 

Era el vestidor, pero dentro no había nada excepto

los  estantes  vacíos,  la  barra  para  colgar  los  vestidos

desocupada, y otra puerta. La cruzó y llegó a un fantástico

baño moderno, con una bañera de cobre, un retrete y un

lavamanos para asearse. ¡Con grifos para el agua fría y la

caliente!  Solo  los  más  acaudalados  podían  permitirse

tener algo así. Solo entonces se preguntó cuán rico podía

llegar a ser su marido. 

«Mucho.  ¿Acaso  lo  dudabas?  Con  toda  la  gente

que utiliza sus “servicios”...» pensó con acritud. 

Aquello  era  lo  que  más  lo  disgustaba  de  él.  Sus

negocios. Juego, prostitución, y a saber cuántas cosas más. 

Pero  tenía  que  cohabitar  con  él  y  amoldarse  a  las

circunstancias que le habían tocado vivir. Como muy bien

le  había  recordado  él  la  tarde  que  fue  a  verlo  para

intentar  encontrar  otra  solución,  una  mujer  no  tenía  voz

en aquella sociedad. 

Decidió tomar un baño. Estaba dolorida y se sentía

sucia por todo lo ocurrido el día anterior. Por lo menos, 

una  parte  de  ella  se  sentía  de  sí,  la  más  acérrima  a

abandonar  el  pasado  que  había  sido  su  vida.  Su

moralidad había sido intachable, incrustadas en su mente

y su espíritu las sobrias reglas que dictaban las normas de

comportamiento  de  una  señorita  decente.  No  se

consideraba  una  puritana,  pero  todo  lo  que  hacía

referencia al sexo había sido tabú para ella. Nunca había

tenido curiosidad, y pensaba que un hombre y una mujer

solo  tenían  que  compartir  el  lecho  con  la  intención  de

procrear y tener hijos. 

Hijos. 

¿Tendría intención Malcolm de tener hijos? 

Se  estremeció,  imaginándose  hinchada  con  un  hijo

de  él.  No  quería.  Aquello  sería  aberrante.  Si  a  ella  la

despreciaba,  ¿qué  sentiría  por  el  fruto  de  su  unión? 

Malcolm lo relegaría y no se interesaría por él. No sería

un buen padre. 

Malcolm. 

No.  No  podía  permitirse  el  lujo  de  pensar  en  él

llamándolo  por  su  nombre.  Debería  llamarlo  Amo, 

como  cuando  hablaba  con  él;  pero  era  incapaz  de

hacerlo. Llamarlo así también en sus pensamientos sería

darle  todo  el  poder,  un  poder  que  ya  tenía  en  todos  los

aspectos  excepto  en  su  cabeza.  Allí  dentro  no  le

permitiría  gobernar.  Allí  sería  Malcolm,  el  hijo  de

Satanás, el de corazón negro, el hombre más odioso que

nunca hubiese conocido. 

«Odioso, sí, pero bien que disfrutaste lo que te hizo

anoche, ¿verdad?». 

Empezó a temblar de furia y vergüenza. 

«Voy a prepararme un baño». 

Abrió  el  grifo  del  agua  caliente  y  esperó.  Al  poco

rato empezó a correr cálida y taponó el desagüe. Menos

mal  que  tenían  la  caldera  encendida,  sino,  no  hubiese

sido  capaz  de  llenar  la  bañera.  ¿Con  agua  fría?  Prefería

apestar a darle la satisfacción a él de saber que incluso sin

estar presente, sufría. 

«Pero el día anterior no te hizo hecho sufrir tanto, 

¿no? Podría haber sido mucho peor». 

Sí,  podría  haberla  pegado.  Flaco  consuelo,  la

verdad.  Decir  de  un  hombre  que  es  bueno  «porque  no

me pega», no es precisamente un halago. Significa que no

es capaz de darte nada de lo que necesitas. 

«Aaaaah, pero sí te dio lo que necesitabas, al final. 

Te llenó completamente con su miembro y te hizo gritar

de placer». 

Sí, no iba a negarlo. Pero el camino recorrido hasta

aquel  momento  había  sido  de  lo  más  degradante. 

Mientras se metía dentro de la bañera y el agua caliente

rodeaba  su  cuerpo,  abrazándolo  con  calidez,  se  obligó  a

recordar. 

La  había  obligado  a  desnudarse  completamente

ante él, y la había mirado como quien observa un caballo

que quiere comprar. Eso fue lo que dijo. «Tengo derecho

a ver qué he comprado». La hizo exhibirse de una forma

impúdica e indecente, abriéndola de piernas, permitiendo

la  entrada  de  un  criado  estando  ella  desnuda  (aunque

tuviese  el  tacto  de  permitirle  quedarse  donde  estaba, 

escondida  detrás  de  la  mesa),  y  después  la  entregó  a

Elspeth,  una  de  sus  putas,  que  la  exhibió  ante  las  otras

mujerzuelas como si fuera un trofeo. La ataron de pies y

manos  a  un  aparato  horrible,  con  su  cuerpo  expuesto  a

sus miradas, hasta que perdió el sentido. 

Se desmayó. 

Nunca  antes  se  había  desmayado,  ni  siquiera

cuando su hermano llegaba sangrando a casa después de

alguna de sus travesuras. 

A  saber  qué  hicieron  con  ella  aquellas  mujeres

mientras estaba inconsciente. No quería pensar en ello, ni

saberlo. Permanecer en la ignorancia sería mucho mejor. 

Pero... ah, lo que le hizo Malcolm sí lo recordaba. 

Había lamido su sexo, y lo había invadido con sus dedos

hasta que ella se corrió furiosamente, presa de la lujuria. 

Y  después  la  poseyó  con  rudeza  mientras  le  decía  todas

aquellas  cosas  que  deberían  enfurecerla  pero  que  en

aquel momento, la excitaron como nunca creyó posible. 

Dos  orgasmos.  Había  tenido  dos  orgasmos  gracias

al hombre que más odiaba en la tierra. Y después desató

sus  manos  y  piernas,  la  cogió  en  brazos  y  la  llevó  hasta

aquel dormitorio, donde la metió en la cama y la arropó. 

Había estado agotada y si le hubiera ordenado que

caminara  no  sabía  si  habría  conseguido  obedecerle,  así

que  agradeció  aquel  interludio  de  paz  que  le

proporcionó. Incluso tuvo la sensación de sentirse a salvo

entre aquellos poderosos brazos, porque eran fuertes, con

duros músculos. Y olía muy bien. ¡Maldito! Olía a limón

y  verbena,  y  su  aroma  penetró  en  las  fosas  nasales  y

permaneció  allí  durante  toda  la  noche,  porque  en  aquel

preciso instante le parecía estar oliéndolo. 

—Veo  que  has  encontrado  el  baño,  esclava.  —

Georgina  se  sobresaltó  en  la  bañera  y  salpicó  agua  al

suelo.  Malcolm,  que  había  aparecido  por  la  puerta

abierta del vestido, se rio—. Me tienes miedo. Haces bien. 

Ella  no  respondió.  Se  limitó  a  bajar  la  mirada  y

seguir  lavándose,  deslizando  por  su  cuerpo  la  esponja

empapada llena de jabón. 

Malcolm  no  dijo  nada  más,  solo  la  observaba  con

aquella  sonrisa  mezcla  de  satisfacción  y  desprecio  que

empezaba a conocer bien. La sonrisa que le decía que le

tenía  algo  preparado  y  estaba  deseando  ver  cómo

reaccionaba. 

—¿Tienes alguna pregunta que hacerme? 

Sabía  bien  qué  iba  a  preguntar  ella,  como  si

pudiera leerle la mente en aquel instante. 

—¿Dónde  está  mi  ropa?  —susurró—.  La  traje

conmigo y no está en el vestidor. 

—La  mandé  quemar  —confesó  sin  perder  la

compostura.  Georgina  ahogó  un  grito  de  rabia  y

consternación—.  No  la  necesitarás.  Por  lo  menos,  de

momento. 

¿Que no la iba a necesitar? ¿Qué quería decir con

eso?  Malcolm  leyó  la  pregunta  en  sus  ojos,  pero  no  dijo

nada;  simplemente  la  miró  de  arriba  abajo,  recorriendo

su  cuerpo  con  la  mirada,  y  soltó  un  bufido  de  desprecio

antes de abandonar el baño y dejarla sola. 

—¡Date  prisa!  —gritó  desde  el  dormitorio—.  Soy  un

hombre 

de 

muchas 

necesidades 

y 

tienes 

que

satisfacerlas,  ¿recuerdas, pequeña esclava? 




***

 

Cuando  Malcolm  se  levantó  aquella  mañana,  lo

hizo de un ánimo que hacía tiempo no tenía. Casi estaba

contento.  Casi.  Lo  que  era  mucho  más  de  lo  que  había

tenido  el  día  anterior.  Había  esperado  casarse  con  un

arpía  gritona  y  llorona,  una  de  aquellas  damas  que  se

desmayan ante el más leve contratiempo, pero en su lugar

se encontró con una mujer dura, que aceptó todo lo que

le quiso dar sin casi parpadear. 

Lloró,  claro  que  sí,  pero  nunca  llegó  al  estado  de

histeria  que  había  esperado  encontrar,  y  no  se  desmayó

hasta que la dejó en manos de las chicas. 

Las chicas. 

Qué traviesas habían sido con ella, torturándola sin

casi tocarla. Sometiéndola sin necesidad de hacerle daño. 

Y preparándola para él. 

Ah,  había  sido  un  momento  sublime  cuando  por

fin  enterró  su  polla  en  aquel  bonito  coño  virgen.  Su

mujer,  su  puta.  ¡Y  cómo  había  gritado  ella  mientras  se

corría!  Y  cómo  había  presionado  su  polla  con  aquellas

pulsaciones magníficas mientras lo hacía, estimulándolo a

él  más  y  más  hasta  que  la  había  seguido  gritando  como

un bárbaro.  Había sido  la follada  de su  vida, sin  lugar a

dudas. 

Y sería mejor. Mucho mejor. 

Se sentó en uno de los dos sillones que había frente

a  la  chimenea  y  miró  el  reloj.  En  aproximadamente

quince  minutos  Joe  vendría  a  traer  el  desayuno  y  a

encender la chimenea. Y sería el momento de iniciar las

lecciones de aquel día. 

Georgina salió del vestidor envuelta en la manta. Él

la miró, ceñudo. 

—Nunca te cubras cuando estés ante mí. Te quiero

desnuda, siempre. 

—Sí, Amo. —Y dejó caer el cobertor al suelo. 

Malcolm  recorrió  su  cuerpo  de  arriba  abajo, 

estudiándola.  Se  había  quedado  quieta  bajo  el  marco  de

la puerta y estaba indecisa, sin saber qué hacer. Le tendió

una mano. 

—Ven.  —Ella  caminó  hasta  llegar  a  su  lado  y  la

cogió—.  Arrodíllate  a  mi  lado,  entre  los  dos  sillones.  —

Ella  obedeció,  cruzando  las  manos  por  delante—.  Los

brazos, a la espalda. No quiero que nada me obstaculice

la  maravillosa  visión  que  son  tus  pechos,  esclava.  ¿Has

entendido? 

—Sí, Amo. 

Georgina  odiaba  conversar  con  él.  No  eran

conversaciones. Él ordenaba y ella se limitaba a decir «sí, 

Amo», «no, Amo». Se sentía estúpida. 

—¿Tienes hambre? 

—Sí, Amo. 

—¿Y frío? 

—Sí, Amo. 

—Tranquila.  Ahora  traerán  el  desayuno  y

encenderán  la  chimenea.  Después  que  hayas  comido, 

tenemos algunas cosas que hablar. 

¿Traerán?  Oh,  Dios.  Esperaba  que  fuera  una  de

las  chicas,  al  fin  y  al  cabo  eran  mujeres  y  ya  la  habían

visto desnuda. 

Pasaron los minutos en silencio. Malcolm encendió

un cigarrillo y fumó con tranquilidad hasta que llamaron

a la puerta. Tiró el cigarro a la chimenea y dijo:

—Adelante. 

Joe  entró  en  la  estancia  llevando  una  bandeja  con

tostadas,  salchichas,  tocino,  huevos  y  té.  Georgina  salivó

por  el  hambre  que  tenía,  pero  se  estremeció  cuando  se

supo observada por aquel hombre. Un criado, un lacayo, 

alguien  que  no  debería  mirarla  con  ojos  brillantes  y  una

sonrisita  satisfecha  mientras  se  inclinaba  para  dejar  la

bandeja sobre la mesita que había ante la chimenea. 

—¿Te  gusta  mi  nueva  esclava,  Joe?  —preguntó

Malcolm—. Es bonita, ¿verdad? 

Georgina sintió que el terror se apoderaba de ella y

tiritó, pero se esforzó para no moverse del sitio. No tenía

a dónde ir. Tenía que aguantar. Por Linus. 

—Ya  lo  creo,  señor  Howart  —contestó  el  criado—. 

Es bien guapa, la señora. 

—No  es  «la  señora»,  Joe.  Ella  no  es  nada.  —

Georgina tembló de ira ante aquellas palabras. ¿No había

tenido  suficiente  el  día  anterior,  poniéndola  por  debajo

de  sus  putas?  ¿Tenía  que  hacerlo  también  con  los

criados?—. ¿Qué harías con ella si pudieras? 

—Ah, señor —rio Joe—.  La  follaría  durante  horas  y

horas.  Debe  tener  un  coño  «apretao»,  su  señora  esclava, 

señor. La follaría, ya lo creo, sí, señor. 

—¿Solo  follarías  su  coño?  —preguntó  Malcolm

alzando  una  ceja,  como  si  no  pudiese  creerlo—.  ¿Y  su

culo? O su boca. ¿No te apetecería follar su boca? Estos

labios —continuó cogiéndola por la barbilla y obligándola

a  levantar  el  rostro  ruborizado—,  serían  como  seda

alrededor de tu verga. 

—O  sus  tetas,  si  me  lo  permite,  señor.  Poner  mi

vara entre sus tetas y frotar. Eso sí sería bueno, señor, ya

lo creo. 

En  aquel  momento,  las  llamas  empezaron  a

crepitar en el hogar de la chimenea y el calor se extendió

poco  a  poco  por  el  dormitorio.  Joe  la  miró  con  lascivia

cuando  se  giró  y  le  guiñó  un  ojo.  Después  hizo  una  leve

reverencia ante Malcolm y abandonó la habitación. 

—¿Y  qué  me  dices  tú?  ¿Te  gustaría  que  Joe  te

follara? 

—No,  Amo  —contestó  sin  pensar.  Y  recordó  las

palabras de Elspeth del día anterior: «Si decide dejar que

otro te folle...». Se estremeció. 

—Bueno,  hora  de  desayunar  —exclamó  con  alegría

Malcolm,  dando  una  palmada  ajeno  a  su  reacción,  y  se

inclinó hacia adelante para coger el tenedor y el cuchillo. 

Georgina lo miró y se le hizo la boca agua. ¿Es que

no  pensaba  permitirle  comer?  Se  pasó  la  lengua  por  los

labios, resecos, y se dio cuenta que estaba sedienta. Miró

la tetera y la jarrita con la leche. Se bebería una taza sin

esperar a que se enfriara. 

—Mmmmm,  esto  está  delicioso.  Amy  se  supera

más cada día. 

Masticó bajo la atenta mirada de Georgina, que lo

observaba hambrienta y tragaba cada vez que él lo hacía. 

Quería  gritar,  aporrearlo,  exigir,  pero  había  aprendido

que no sería bueno. Tenía que obedecer, hacer lo que él

quisiera,  someterse  sin  protestar,  hasta  que  se  confiara. 

Llegaría  un  momento  en  que  él  cometería  un  error  y... 

¿Y qué? ¿Qué haría? ¿Escapar? No podía. Malcolm aún

tenía los pagarés de su hermano y si escapaba, los usaría

para  enviarlo  a  la  cárcel.  Pero  llegaría  un  día  en  que  lo

convencería  que  la  había  «domesticado»  y  le  entregaría

los recibos. Entonces escaparía. Desaparecería. 

—¿Tienes  hambre?  —le  preguntó  por  sorpresa. 

Georgina  se  había  perdido  tanto  en  sus  propios

pensamientos  que  no  había  sido  consciente  que  había

empezado a seguir con fijeza el movimiento del tenedor, 

arriba  y  abajo,  del  plato  a  la  boca  de  Malcolm.  Tragó

saliva y lo miró. 

—Sí, Amo. 

—En cuanto yo esté lleno, podrás comer tú. 

Siguió  comiendo,  masticando  y  gimiendo  de  gusto

mientras  el  contenido  de  la  bandeja  iba  desapareciendo

paulatinamente.  Al  final,  cuando  solo  quedaba  una

salchicha  y  media  tostada,  dejó  el  tenedor  y  el  cuchillo

encima de la mesa, llenó una taza de té con un poco de

leche, y bebió. 

Dejó la taza ya vacía sobre la mesita, la miró a ella

y se rio de su expresión furibunda. 

—Ahora, te toca a ti. —Cogió la bandeja y la puso en

el suelo, delante de ella, que siguió el movimiento con los

ojos—.  Puedes  comer...  sin  mover  las  manos  de  donde

están. 

Georgina  levantó  la  vista  que  había  mantenido  en

la  bandeja  para  mirarlo  a  él.  Estaba  enfadada,  rabiosa, 

indignada. Y humillada, otra vez. Aún tenía las manos en

la espalda, como él le había ordenado. ¿Cómo pretendía

que comiera sin poder usarlas? 

—Podría  atártelas,  ¿sabes?  —le  dijo  con  humor—. 

Pero  no  sería  tan  divertido.  —Sonrió  y  levantó  una  ceja, 

esperando. Georgina suspiró con resignación, se tragó las

lágrimas que querían escapar, y se agachó para comer—. 

Así  me  gusta,  una  esclava  obediente.  Ah,  —exclamó  de

pronto como si se le hubiera olvidado algo—. Si tocas algo

con  las  manos,  retiraré  la  bandeja  y  serás  castigada.  —

Ladeó  la  cabeza  para  poder  mirar  bien  su  culo,  que

ahora  lo  tenía  en  pompa  mientras  se  peleaba  con  la

salchicha usando solo su boca—. Tienes un culo que pide

a gritos una buena azotaina, y nada me complacería más

que darle gusto. 

Azotarla.  ¿Azotarla?  Maldito  depravado,  hijo  de

mil  hombres,  engendro  de  Satanás...  A  la  mente  le

vinieron  todos  exabruptos  que  le  había  oído  a  su

hermano Linus alguna vez. 

«No  lo  permitiré.  ¡No  lo  permitiré!»,  siguió

gritando  su  mente  una  y  otra  vez  mientras  se  esforzaba

por  comer  la  salchicha.  Mordía  y  masticaba,  pero  no

podía  desmenuzarla,  no  sin  sacudir  la  cabeza  como  un

perro  para  romperla.  Así  que  masticó,  y  masticó, 

tomándoselo con calma, impidiendo que nada la apartase

de  aquella  actividad,  olvidándose  que  él  la  estaba

observando, posiblemente riéndose de ella. 

Pero lo consiguió. Se terminó la salchicha primero, 

y  la  media  tostada  después,  obligándose  a  tragar  porque

la  boca  se  le  había  quedado  más  seca  de  lo  que  ya  la

tenía. Se incorporó masticando aún, y miró hacia la taza

de té. 

—¿Tienes sed? —preguntó, y soltó una carcajada. 

No,  no  se  atrevería,  ¿no?  Por  supuesto  que  sí. 

Vertió té en el platillo y lo puso en el suelo. 

—Con la lengua, como la perra que eres ahora. 

Georgina no contestó. Apretó fuerte la mandíbula, 

respiró  hondo,  y  volvió  a  inclinarse  para  sorber  el  té. 

Cuando  vació  el  platito,  él  lo  volvió  a  llenar,  y  así  hasta

que su sed quedó saciada. 

«Podría haber sido peor —se dijo—. Podría haberse

negado a darme de comer y beber». 

¿A quién quería engañar? Que hubiese podido ser

peor,  no  implicaba  que  aquello  estuviera  bien.  No  lo

estaba. 

—Ahora  —dijo  limpiándole  el  rostro  con  una

servilleta—, es hora de tener una conversación y explicarte

qué va a pasar contigo. 



La conversación





Conversación. Esa bonita palabra que significa que

dos  o  más  personas  hablan  entre  sí  y  se  escuchan

mutuamente,  cuando  se  refería  a  Malcolm  podía

considerarse 

un 

eufemismo, 

o 

un 

disfemismo, 

dependiendo  del  contexto  donde  quisiera  ponerlo. 

Porque  en  realidad,  tal  y  como  había  sido  desde  el

primer  momento  en  que  Georgina  cruzó  la  puerta  de

aquella casa, él habló y ella escuchó. 

—Tus  deberes  en  esta  casa  son  simples  —dijo

mirándola  mientras  hablaba—,  y  solo  son  dos:

satisfacerme  y  obedecerme.  En  todo.  No  tienes  ropa

porque  no  la  necesitas,  ya  que  no  vas  a  salir  de  este

edificio  para  nada.  Vendrá  alguien  cada  mañana  que  se

ocupará  de  asearte  y  prepararte  para  mí,  y  vigilará  que

comas de forma correcta, tal y como exige tu posición en

esta  casa.  —«Arrodillada,  como  un  perro»,  pensó

Georgina—. Esperarás aquí encerrada hasta que yo venga, 

o  hasta  que  alguien  acuda  para  llevarte  a  la  mazmorra

que yo haya escogido para ti ese día. —«¡¿Mazmorra?!»—. 

No  hablarás,  no  iniciarás  conversación  alguna;  te

limitarás  a  contestar  cuando  se  dirijan  a  ti,  y  siempre

deberás  tratar  a  todos  los  que  habitan  en  esta  casa  de

«señor» y «señora», excepto, como ya sabes, a mí, que soy

tu Amo. 

»Nunca  saldrás  de  esta  habitación  si  no  estás

acompañada:  es  más,  todas  las  puertas  permanecerán

cerradas  con  llave  excepto  la  del  vestidor.  No  usarás  los

llamadores,  ni  pedirás  que  hagan  algo  por  ti:  si  se

consume  el  fuego,  te  encargas  tú  misma;  si  tienes

hambre,  te  aguantas  hasta  que  te  traigan  la  siguiente

comida; si tienes sed, bebes agua del grifo del baño. Solo

habrá  una  excepción  a  esta  regla,  y  es  que  te  encuentres

enferma.  Entonces  podrás  usar  el  llamador.  Pero  ten

cuidado:  si  es  una  mentira,  lo  pagarás;  y  el  mal  de  las

[1]

mujeres

 no entra en esta categoría. 

»No  tienes  derecho  a  tener  nada  que  te  distraiga, 

por lo que nadie te traerá libros, en caso que te guste leer, 

ni  bordarás,  ni  coserás.  No  harás  nada,  excepto

esperarme. 

»Una doncella vendrá cada día a hacer la limpieza

y  a  arreglar  la  habitación.  No  la  estorbarás  ni,  repito, 

intentarás  hablar  con  ella.  Todas  las  personas  que

trabajan  para  mí  me  son  muy  leales,  y  sabré  cuándo

rompes alguna de estas reglas. 

»En lo que a mí se refiere, obedecerás todas y cada

una de mis órdenes. Hasta ahora te lo he puesto fácil: era

tu  primer  día  y  no  quería  presionarte  —añadió  con  un

tono  paternalista,  acariciándole  la  espalda  como  quien

pasa la mano por el lomo de su perro. Georgina contuvo

un estremecimiento—. Pero a partir de hoy será bastante

más  difícil  para  ti.  No  soy  un  hombre  que  tenga  mucha

paciencia,  así  que  procura  no  agotarla.  No  toleraré

ningún  tipo  de  rebelión,  ni  siquiera  con  la  mirada,  y

mucho menos con palabras, gestos o actitudes. Si te digo

que  saltes,  saltarás;  si  te  digo  que  te  arrodilles,  te

arrodillarás; si te digo que me limpies los zapatos con la

lengua,  lo  harás  con  una  sonrisa;  y  si  te  digo  que  le

chupes la polla a otro hombre, le harás la mamada de su

vida. ¿Lo has entendido? Ahora es el momento de hacer

preguntas, porque te lo permito. Si no las haces ahora, no

podrás hacerlas nunca más. 

—Amo,  ¿qué...  qué  es  una  mazmorra?  —preguntó

con  voz  temblorosa.  Le  costó  pronunciar  las  palabras, 

porque  temía  saber  su  significado.  Sabía  que  una

mazmorra  era  una  cárcel,  un  calabozo  donde  se

encerraba  a  los  criminales,  pero  no  entendía  qué  podía

significar en aquel lugar. 

—Es  una  habitación  como  a  la  que  te  llevaron  las

chicas,  con  aparatos,  restricciones  y  juguetes  para  usar

contigo. —Sonrió ladino—. Te gustarán, ya lo verás, como

te gustó ayer. 

Georgina  se  tensó  y  avergonzó  por  lo  que  había

pasado  en  aquella  habitación.  Había  disfrutado,  ¡oh, 

Dios!  de  cada  momento  en  que  había  estado  con  él. 

¿Cómo  podía  ser?  Había  tenido  miedo,  por  supuesto, 

pero  aquel  mismo  temor  se  había  convertido  en  un

poderoso  afrodisíaco.  ¡Y  lo  que  le  había  hecho!  Solo

recordar la sensación de la lengua frotando su sexo, y de

los  dedos  en  su  interior,  ensanchándola.  Y  la  violenta

penetración  después  de  un  milagroso  orgasmo;  no  había

tenido  cuidado  con  ella,  no  la  había  tratado  como  a  un

objeto delicado. Paradójicamente, al tratarla como a una

puta la había... 

«Te  ha  convertido  en  una  verdadera  mujer,  capaz

de  levantar  pasiones,  de  volver  locos  a  los  hombres», 

terminó la insidiosa voz por ella. «¡No! —se rebeló—. Me

ha convertido en una mujerzuela, en una cualquiera, ¡no

lo olvides nunca!»

—¿Tienes alguna otra pregunta? 

—Sí, Amo. ¿Cuánto tiempo durará esto? 

—El  resto  de  tu  vida,  por  supuesto.  No  pienso

devolverle  los  pagarés  a  tu  hermano,  nunca.  —Aquello

fue  como  una  sentencia  de  muerte.  Peor  que  la  muerte. 

El  alma  de  Georgina  se  rebeló.  ¿No  habría  ninguna

oportunidad?  ¿Ningún  final?—  Si  te  portas  bien,  me

complaces  y  consigues  convencerme  que  puedo  confiar

en  ti,  puede  que  levante  algunas  restricciones.  ¿Te

gustaría volver a los salones de tu clase social? —Los ojos

de  Georgina  brillaron  sin  que  ella  pudiera  evitarlo. 

Malcolm  se  echó  a  reír—.  ¡Por  supuesto  que  sí!  Qué

pregunta  tan  tonta,  ¿verdad?  —Se  agachó  hasta  que  sus

rostros  estuvieron  a  la  misma  altura—.  Hazme  feliz, 

esclava, y quizá te permita acompañarme a algún baile... 

dentro de un año, o dos. Cuando estés orgullosa de entrar

cogida de mi brazo. 

Un  año.  O  dos.  Toda  una  eternidad.  En  ese

tiempo,  lograría  quebrar  su  espíritu  y  ya  no  sería  la

misma. ¿Lo soportaría? 

En  aquel  momento  llamaron  a  la  puerta,  y  Joe

volvió a entrar con el periódico en la mano. 

—Aquí  «tié»  el  periódico,  señor  Howart  —dijo

mirándola de nuevo sin disimulo. Georgina se encogió de

miedo. «Si te digo que le chupes la polla a otro hombre, 

le  harás  la  mamada  de  su  vida».  ¿Sería  Joe  ese  otro

hombre? Dios no lo permitiera. Un criado no, eso no. Y

menos uno como aquel, en el que era evidente su origen

de los bajos fondos londinenses. 

—Gracias,  Joe.  —Cuando  el  criado  se  marchó

llevándose  la  bandeja  con  los  platos  y  cubiertos  usados, 

Malcolm abrió el periódico y lo estuvo hojeando como si

se  hubiera  olvidado  de  su  presencia.  De  repente  dejó  ir

una exclamación de alegría, dio un pequeño golpecito en

el  diario  con  los  dedos  y  lo  dobló—.  Esto  te  gustará  —le

dijo  poniéndolo  a  la  altura  de  sus  ojos—.  El  aviso  de

nuestra boda. 



«El  señor  Joseph  Malcolm  Howart,  de  Covent

Garden, dueño de La mansión de Afrodita, se complace

en  anunciar  su  enlace  con  la  señorita  Georgina

Homestadd,  hija  del  señor  Gabriel  Homestadd,  de

Homestadd  Industries,  que  se  celebró  en  el  día  de  ayer

en  la  más  estricta  intimidad.  La  feliz  pareja  se  ha

trasladado  a  vivir  en  el  magnífico  apartamento  que  el

novio posee en el piso superior del casino y casa de citas

más famoso de la ciudad». 



Aquello  era  denigrante.  Malcolm  se  había

encargado  que  todo  el  mundo  supiera  que  se  habían

casado, y que ahora ella vivía rodeada de putas, jugadores

y  borrachos.  ¿Volver  a  salir  en  público?  ¿Cómo  iba  a

atreverse después de aquello? Y entendió su juego, el de

dar a la vez que quitaba pero sin que aquello pudiese ser

considerado  culpa  suya.  Ahora  era  ella  la  que  no  quería

volver a ser vista en público. 

«Cuando  estés  orgullosa  de  estar  cogida  de  mi

brazo».  La  frase  cobró  todo  su  verdadero  significado. 

«Cuando estés tan vencida, humillada y quebrada, que no

te  importe  nada  más  que  complacerme»,  era  lo  que

quería  decir.  Y  algo  que  debería  considerarse  bueno  y

alegre,  una  meta,  se  convirtió  en  otra  tortura  más  para

ella.  Ese  era  su  juego.  Hacer  que  Georgina  Homestadd

desapareciera  para  que  ocupara  su  lugar  la  Esclava,  con

mayúscula, pues este acabaría siendo su nombre propio, 

por el que sería conocida durante el resto de su vida. 

—¿Te gusta el anuncio, esclava? —preguntó, burlón, 

mirándola  con  detenimiento.  Había  visto  pasar  por  su

rostro  una  retahíla  de  emociones  contradictorias  hasta

llegar  a  la  última,  la  que  él  quería  ver  allí:  la  derrota. 

Georgina  Homstadd,  ahora  Howart,  había  sido  vencida

con  brutal  brevedad.  Ya  no  tenía  ninguna  esperanza  de

salvación. Y aquello lo hizo sentir el hombre más dichoso

sobre la tierra. 

«¿Quién está en el arroyo ahora, pequeña zorra? —

se  preguntó,  satisfecho—.  ¿A  quién  le  han  arrebatado

todo  lo  que  tenía  y  de  lo  que  se  sentía  orgulloso,  hasta

dejarlo sin nada, ni siquiera esperanza?». 

—Sí, Amo. Me gusta mucho. 

«Por  Linus  —se  dijo—.  Esto  lo  haces  por  Linus, 

porque le prometiste a madre que cuidarías de él». 

Entonces se le ocurrió una terrorífica idea. 

—¿Amo? —dijo con cautela. 

—¿Sí, pequeña? 

—¿Puedo hacerle una pregunta? 

—Sí, aún puedes. 

—Mi  hermano...  ¿le  permitirá  seguir  viniendo  aquí

a jugar? 

Malcolm la miró, pensativo. No era la primera vez

que  se  sorprendía  por  la  lealtad  que  esta  mujer  tenía

hacia  un  hermano  que  no  había  dudado  un  instante  en

presionarla  para  que  se  vendiera  como  si  no  fuese  más

que  un  trozo  de  carne,  a  un  hombre  que  pretendía

humillarla el resto de su vida y para el que no significaba

nada. No entendía este tipo de lealtad. Él no había tenido

madre,  ni  padre,  ni  hermanos  que  cuidaran  de  él.  Se

había  criado  en  un  orfanato,  y  había  tenido  que

endurecerse desde bien pequeño para poder sobrevivir. 

—Tu  hermano  no  tiene  permitida  la  entrada  en

ninguno de mis establecimientos desde ayer. 

Aquello  quitó  un  gran  peso  de  los  hombros  de

Georgina. Por lo menos, su sacrificio no era en vano. 

—Pero hay muchas más casas de juego, y burdeles, 

a  los  que  puede  acudir.  Así  que  no  albergaría  la

esperanza  que  Linus  pueda  redimirse.  A  no  ser  que  tu

padre haya decidido hacer algo más que cortarle el flujo

de dinero. —Se calló unos instantes, esperando para darle

el  toque  de  gracia—.  Pero  tú  no  lo  sabrás  nunca,  claro, 

porque jamás volverás a verlos ni a saber de ellos. 

Se  levantó  y  la  dejó  sola,  sabiendo  que  ahora  sí  la

había  quebrado  por  completo.  Qué  fácil  y  rápido.  No

había sido ningún reto para él. Y qué decepcionante. 

Bajó  las  escaleras  hacia  el  primer  piso,  donde

estaban las mazmorras, los dormitorios de sus chicas, y su

despacho.  Había  esperado  que  una  mujer  como

Georgina  le  opusiera  más  resistencia;  desde  luego  no

había  imaginado  que  en  su  primera  sesión  tuviera  un

orgasmo,  y  mucho  menos  dos,  uno  de  los  cuales  había

sido  mientras  estaba  martilleando  dentro  de  ella. 

Cualquier  otra  mujer  se  habría  horrorizado  y  suplicado

clemencia mientras lloriqueaba aterrada por la situación, 

y  por  la  perspectiva  que  aquella  iba  a  ser  su  vida  en  el

futuro.  Se  habría  revelado  con  orgullo,  y  hubiera  sido

placentero disciplinarla con una buena sesión de fusta, o

de palas. O quizá dejándola toda la noche amarrada en la

«mesa»,  con  la  incertidumbre  de  quién  podría  entrar  y

verla; incluso tocarla con impunidad. 

Suspiró.  Tendría  que  llevarla  al  límite  para

obligarla  a  sacar  su  carácter,  ese  que  sabía  que  tenía  y

que la había impulsado a ofenderlo en aquel baile hacía

cuatro años. 

La oportunidad se le presentó cuando llegó ante la

puerta de su despacho. Joe le estaba esperando con cara

de circunstancias. 

—¿Qué ocurre? 

—Linus «stá» aquí. «Stá esperando en el vestíbulo y

dice  que  no  se  va  hasta  que  no  hable  con  «usté».  ¿Le

echamos a patadas? 

Malcolm sonrió con maldad. Una idea tomó forma

en  su  mente  de  forma  inmediata.  Ah,  Linus,  siempre  a

punto para hundir más a su hermana en el lodo. 

—No. Dile que le recibiré. 

Entró y se situó de pie, al lado de la chimenea que

ya  estaba  encendida  y  que  había  caldeado  la  habitación. 

Linus entró como una tromba al cabo de pocos minutos. 

Nunca lo había visto tan decidido. Quizá la conciencia lo

había  estado  martilleando  durante  toda  la  noche,  al  ser

consciente  de  la  barbaridad  que  había  cometido

poniendo  a  Georgina  en  sus  manos.  «Georgina  no.  La

esclava», rectificó. 

—¿Dónde  está  mi  hermana?  ¿Y  mis  pagarés? 

¿Cuándo me los dará? 

Ah.  Los  pagarés.  Por  lo  menos  había  tenido  la

decencia de preguntar primero por su hermana. 

—Mi esposa se encuentra perfectamente, gracias. Es

una  mujer  bien  atendida  por  su  marido.  —Sonrió

provocador, para que captara la verdadera intención de la

frase—. En cuanto a los pagarés, la respuesta es nunca. 

—¿Nunca?  ¿Cómo  que  nunca?  —se  puso  muy

nervioso  y  empezó  a  sudar  y  retorcerse  las  manos—.  Me

prometió  que  me  los  devolvería  en  cuanto  consiguiera

que Georgina se casara con usted. 

—No,  estás  equivocado.  Prometí  que  no  te

denunciaría ni te haría encerrar por deudas. Esos pagarés

son  lo  único  que  ata  a  mi  esposa  a  mi  lado.  Si  te  los

entrego,  podría  ocurrírsele  la  estúpida  idea  de  intentar

escapar. 

—Sabía  que  mi  hermana  no  le  daría  lo  que  quiere

de ella —comentó ufano y orgulloso. Malcolm sonrió con

malicia. 

—Te  equivocas.  Es  más,  no  solo  me  está  dando

todo  lo  que  quiero,  sino  que  también  lo  disfruta.  Y

mucho. Tendrías que haberla visto durante nuestra noche

de bodas. Sus gritos de placer resonaron por toda la casa. 

Hasta mis putas se escandalizaron. 

—Maldito  hijo  de  puta  —exclamó,  sacando  genio

por  primera  vez  en  su  vida  y  dando  un  paso  al  frente, 

amenazador—. No hable así de mi hermana. 

—¿Por qué no? Es la verdad —Malcolm se encogió

de  hombros,  quitándole  importancia—.  Está  tan  deseosa

que  anda  desnuda  por  su  dormitorio,  esperando  que

vuelva a ella. ¿Quieres verlo? 

—¡Maldito!  —gritó  Linus,  y  se  echó  encima  de  él

para  golpearle.  Malcolm  lo  esquivó  sin  esfuerzo  y  el

muchacho  aterrizó  en  el  suelo.  Lo  cogió  por  la  parte

trasera del cuello de la camisa como si fuese un gato, y lo

levantó  con  brusquedad.  Lo  sacó  arrastrando  del

despacho ante la atónita mirada de Joe,  que  permanecía

allí vigilante y que los siguió, divertido. 

Atravesaron la primera planta hacia las escaleras, y

lo  obligó  a  subir  al  piso  de  arriba  empujándolo  sin

contemplaciones. ¡Ah, iba a ser divertido! 

Llegó  ante  la  puerta  del  dormitorio  de  Georgina  y

entregó  el  «paquete»  a  Joe  para  que  lo  custodiara

mientras sacaba la llave del bolsillo y abría la puerta. 

—¿Quieres ver a tu hermana? —preguntó, burlón—. 

Muy bien. Adelante. 




***

 

En  cuanto  Malcolm  abandonó  su  dormitorio, 

Georgina se abrazó a sí misma y se dobló hasta tocar con

la  frente  en  el  suelo.  Lloraba  a  mares  sin  poder

remediarlo  y  odiaba  hacerlo.  Todas  y  cada  una  de  las

palabras de su esposo estaban destinadas a hundirla en la

desesperación,  y  habían  cumplido  su  objetivo.  Estaba

encerrada,  aislada  de  la  gente,  y  no  solo  físicamente:

cuando  sus  amigas  leyeran  aquella  nota  en  la  prensa, 

renegarían de su amistad para siempre. Su padre sufriría

por ella y por la humillación; tanto él como su hermano

se  habrían  convertido  en  el  hazmerreír  de  su  círculo

social.  Nadie  querría  relacionarse  con  ella  si  alguna  vez

lograba salir de allí. 

Pero  se  negó  a  dejarse  derrotar.  ¿Qué  le

importaban  sus  amigas?  La  mayoría  eran  bastante

simples  y  frívolas,  y  las  llamaba  amigas  porque  no  tenía

otro nombre que pudiese aplicarles. En cuanto a su padre

y  hermano...  ellos  había  contribuido  enormemente  a  su

actual  situación:  su  hermano  con  su  vida  disoluta,  y  su

padre  con  su  extrema  rigidez  moral.  Sufrir  una  pequeña

humillación  durante  el  resto  de  su  vida,  no  era  nada

comparado  con  lo  que  había  sufrido  ella  en  solo

veinticuatro horas. 

Su lealtad hacia su familia era inquebrantable, y no

se rendiría e intentaría escapar mientras Malcolm tuviera

en su poder los pagarés que Linus había firmado; pero el

amor fraterno no la cegaba, y se daba perfecta cuenta que

su  hermano  quizá  no  se  merecía  el  sacrificio  que  ella

estaba  haciendo  por  él.  Solo  esperaba  que  el  saberla

prisionera  por  su  culpa  lo  hiciera  recapacitar  sobre  sus

propios actos, pero mucho se temía que la inmadurez y la

falta  de  carácter  de  él  ganarían  la  batalla,  y  acabaría

cayendo  de  nuevo  en  los  mismos  vicios  que  la  habían

traído a ella hasta aquí. 

Se levantó y se frotó las rodillas. Las tenía doloridas

de  haber  estado  tanto  rato  con  ellas  en  el  suelo,  y  tenía

pequeños calambres por las piernas. Y frío. Se agachó a

coger  la  manta  que  había  dejado  caer  al  suelo  cuando

Malcolm  se  lo  ordenó,  cuando  se  abrió  la  puerta  de  su

recamara. Se giró hacia allí con un sobresalto y dejó ir un

grito de angustia. 

Su hermano estaba allí, mirándola con estupor. 

Se tapó con rapidez con la manta que ya tenía en la

mano  y  vio  cómo  el  desconcierto  de  Linus  poco  a  poco

daba  paso  a  una  rabia  absoluta  que  le  coloreó  el  rostro

hasta adquirir un tono escarlata. 

—Eres  una  puta  —susurró  el  imbécil  sin

comprender  nada—.  Yo  no  quería  creerlo,  pero  es

verdad.  ¡Suéltame!  —le  gritó  a  Joe,  luchando  para

liberarse—. Quiero irme de aquí. ¡Me das asco! —le chilló

a  ella,  y  se  marchó  dando  grandes  zancadas  y  dando

puñetazos a las paredes, totalmente fuera de sí, escoltado

por  el  criado  que  no  le  perdía  de  vista  por  si  acaso

intentaba cometer alguna estupidez. 

Georgina  se  quedó  helada.  Ya  no  sentía  nada. 

Cuando creyó que Malcolm no podía hacerle más daño, 

encontraba la manera de conseguirlo. 

Lo  miró  con  los  ojos  helados,  dejando  caer  la

manta que la cubría, y la rabia se desbordó. 

—Maldito  —susurró—.  Eres  un  maldito  enfermo.  —

Empezó  a  respirar  con  dificultad  intentando  controlarse

—. Eres un hombre frío y sin corazón. Te solazas con el

mal  ajeno,  y  te  complaces  cuando  eres  tú  quién  lo

provoca. —Malcolm la miraba con aquella sonrisa torcida

tan  suya.  Había  cerrado  la  puerta  y  se  había  recostado

contra  ella,  cruzando  los  brazos  sobre  el  pecho,  y  la

observaba  con  un  toque  de  diversión  en  los  ojos.  La  voz

de Georgina había ido subiendo de tono con cada palabra

pronunciada,  y  estaba  empezando  a  gritar—.  ¡Hablas,  y

ordenas,  y  esperas  que  todo  el  mundo  obedezca

ciegamente! ¡Y recurres a la extorsión para poder tener a

una  mujer  decente  en  tu  cama,  porque  es  la  única

manera en que podías conseguir a alguien como yo! ¡No

eres  nada!  ¡Me  miras  como  si  yo  fuera  insignificante,  y

valgo  mil  veces  más  que  tú!  ¡Maldito,  maldito,  maldito

mil veces! 

Al  final,  no  pudo  impedir  echarse  encima  de  él  y

empezar  a  golpearlo  en  el  pecho  con  sus  pequeños

puños.  Malcolm  empezó  a  reír  a  carcajadas,  disfrutando

con aquella situación mientras la cogía por los brazos y la

inmovilizaba contra su cuerpo. Ella no dejaba de gritar e

intentó  patearlo,  pero  iba  descalza  y  sus  patadas  eran

como molestas picaduras de mosquito, nada más. 

—Ah,  pequeña  tigresa  —le  susurró  al  oído  cuando

por  fin  la  tuvo  bien  sujeta—.  No  sabes  qué  has  hecho, 

esclava. Pagarás por cada palabra pronunciada. 



El castigo



Malcolm  la  izó  y  se  la  echó  al  hombro,  como  si

fuese un saco de harina. Georgina aporreó su espalda sin

dejar  de  gritar  e  insultarlo.  Tenía  que  seguir  haciéndolo

para  mantener  la  cordura  y  no  estallar  en  un  llanto

incontrolado e histérico. 

Lo  odiaba.  Georgina  lo  odiaba  con  todas  sus

fuerzas, y si en aquel momento hubiese tenido algún tipo

de  arma  en  sus  manos,  no  hubiese  dudado  en  utilizarla. 

¿Por  qué  le  había  hecho  aquello?  Exponerla  de  aquella

manera  ante  su  hermano,  mostrar  su  vergüenza  y  su

humillación  haciéndole  creer  que  ella  lo  aceptaba  de

buen  grado.  ¡De  buen  grado!  ¿Es  que  acaso  tenía  otra

opción, mientras no consiguiese recuperar los pagarés? Y

Linus,  ¿cómo  podía  haberle  dirigido  unas  palabras  tan

llenas  de  desprecio?  ¿Es  que  había  olvidado  que  era  el

culpable de su situación? 

¡Malditos  hombres!  Todos  eran  iguales,  unos

insensatos 

caprichosos 

y 

egoístas 

incapaces 

de

responsabilizarse  de  sus  errores,  cuyas  consecuencias

acababan pagando  las mujeres como ella. 

Malcolm la sacó del dormitorio y caminó por el

pasillo  con  ella  al  hombro,  ya  silenciosa  y  asustada.  ¿A

dónde pensaba llevarla? ¿Es que pretendía exhibirla por

todo el casino así, desnuda? Pero no. Se paró dos puertas

más allá, sacó el manojo de llaves de su bolsillo y abrió la

puerta. 

—Tu  habitación  especial,  querida  —le  dijo  con

sorna dejándola en el suelo delante de él y obligándola a

girarse.  Se  quedó  detrás  de  ella,  agarrándola  con  fuerza

por  la  cintura,  por  si  acaso  tenía  la  tentación  de  salir

huyendo. 

Aquel  lugar  era  una  pesadilla  hecha  realidad. 

Había  cadenas  colgando  del  techo  y  otras  incrustadas  en

el  suelo,  con  grilletes;  una  especie  de  trono  de  madera

con  sujeciones  a  la  altura  de  los  tobillos,  los  brazos  y  la

cabeza; una mesa igual a la que había estado encadenada

el día anterior; una cruz de san Andrés; y otros aparatos

que  no  podía  ni  imaginar  para  qué  servían.  Pero  lo  que

más  miedo  le  provocó,  fue  la  gran  cantidad  de  látigos, 

palas y fustas que había colgados en una de las paredes. 

—¿Qué  te  parece,  esclava?  —le  susurró  al  oído

mientras su mano se apoderó de un pecho—. ¿Crees que

lo  disfrutarás?  —Georgina  no  contestó.  Se  limitó  a  mirar

todo  aquello  con  ojos  horrorizados,  respirando  con

dificultad, a punto de un colapso nervioso—. Contesta —la

increpó apretándole el pecho con rudeza. 

—¡No!  —estalló—.  ¡No  voy  a  disfrutarlo!  ¡Nadie  en

su sano juicio disfrutaría de una habitación como esta! 

—Respuesta equivocada, esclava —siseó Malcolm, y

cogiéndola  por  la  muñeca  la  arrastró  por  la  enorme

habitación hasta el trono, donde la obligó a sentarse a la

fuerza.  Le  puso  una  rodilla  encima  del  vientre  para

impedir  que  escapara  y  sujetó  su  cabeza  con  la  tira  de

cuero,  para  después  proceder  a  apresar  primero  sus

brazos y después sus piernas. 

Georgina  no  lloró.  Se  negó  a  soltar  una  sola

lágrima  más  y  lo  miraba  con  furor.  Si  las  miradas

pudiesen matar, Malcolm habría caído fulminado. 

Cuando  la  tuvo  bien  sujeta  e  inmovilizada,  se

separó  de  ella  varios  pasos  y  la  observó  como  un  pintor

contempla su obra. Se llevó una mano al mentón y se lo

acarició mientras parecía pensar. 

Estaba preciosa en aquella postura, con las piernas

atadas  tan  separadas  que  podía  ver  claramente  su

delicioso coñito expuesto. Los pechos le temblaban por el

esfuerzo que estaba haciendo para no echarse a llorar, y

abría  y  cerraba  los  puños  con  rapidez,  el  único

movimiento que le estaba permitido. 

—Estás  preciosa,  esclava.  Un  momento  perfecto

que debería inmortalizar. 

—Eres un depravado, ¡y no soy tu esclava! —gritó—. 

¡Tengo  un  nombre,  Georgina  Homestadd!  ¡Georgina

Homestadd! ¡Georgina Homestadd! 

Malcolm  se  dio  la  vuelta  y  caminó  con  decisión

hacia  un  pequeño  armario  que  había  a  su  derecha, 

mientras Georgina seguía gritando su nombre una y otra

vez. Rebuscó algo dentro y sonrió cuando lo encontró. Se

dio la vuelta y fue hacia ella. 

—¿Te  mantendrás  calladita?  —le  preguntó  a  diez

centímetros  de  su  rostro,  pero  Georgina  ya  estaba  fuera

de sí, gritando y tirando de sus restricciones—. Ya veo que

no. 

Le  metió  una  bola  de  cuero  en  la  boca  y  la

enganchó  en  la  parte  posterior  de  su  cabeza.  Los  gritos

que salían de su garganta quedaron ahogados. 

—Así estás mucho mejor. Ahora te dejaré hasta que

te  calmes,  pequeña  esclava.  Y  piensa  en  esto.  Si  quieres

que  todo  esto  termine,  solo  tienes  que  hacer  una  cosa:

pedirme  por  favor  que  reclame  a  tu  hermano  el  dinero

que me debe, a través de un juez. Él irá a la cárcel, y tú

quedarás  libre.  Podrás  ir  a  dónde  quieras,  y  seguiré

manteniéndote  como  mi  esposa  que  eres.  ¿Qué  te

parece? No es un mal trato, ¿verdad? Te librarías de mí

y podrías hacer lo que quisieras. 

Salió  de  allí  y  cerró  la  puerta  con  llave.  Sonrió. 

Dudaba  mucho  que  Georgina  tomase  la  decisión  de

traicionar a su hermano, su lealtad era demasiado fuerte, 

pero acababa de establecer una semilla en su mente que

la  haría  dudar  cada  vez  que  él  la  presionara.  E  iba  a

hacerlo, sin lugar a dudas. 



***



Tres horas más tarde, Georgina oyó el ruido de la

cerradura,  se  abrió  la  puerta  y  Malcolm  entró  de  nuevo

seguido de un extraño hombrecillo que llevaba a cuestas

una caja enganchada a un trípode. 

—¿Estás  más  calmada?  Veo  que  sí.  —Malcolm

sonrió  y  señaló  al  hombrecillo  que  estaba  montando

aquella cosa—. ¿Sabes qué es esto? Un daguerrotipo. Te

dije que estabas preciosa y que debería inmortalizar esta

escena.  ¿Qué  mejor  manera  que  con  una  fotografía?  Es

una  idea  estupenda,  ¿verdad?  —exclamó  con  alegría

fingida. La observó con curiosidad, enarcando una ceja—. 

¿No  dices  nada?  —se  burló,  sabiendo  que  ella  no  podía

hablar por culpa de la mordaza—. Entonces supongo que

estás  de  acuerdo.  No  es  que  tu  opinión  tenga  mucha

importancia, claro. 

El  hombrecillo  carraspeó  para  indicar  que  todo

estaba preparado y Malcolm se apartó para no molestar. 

Se  apoyó  en  la  pared  al  lado  de  la  puerta  y  observó  los

ojos furiosos de Georgina, que era incapaz de moverse y

estaba  a  su  merced  y  al  del  fotógrafo  sin  poder  hacer

nada. Cuando este terminó y abandonó la habitación sin

decir nada, Georgina y Malcolm se quedaron solos. 

—Bien, Georgina Homestadd —se burló llamándola

por  el  nombre  que  ella  había  repetido  como  un  mantra

tres  horas  antes—,  ¿has  tomado  una  decisión?  ¿Te

quedas, o te vas? —Georgina gruñó algo incomprensible, 

y  Malcolm  se  rio—.  ¡Qué  estúpido  soy!  —exclamó

mientras  le  quitaba  la  mordaza—.  Había  olvidado  que

tenías esto puesto. —Lo balanceó delante de su rostro y le

dirigió  una  sonrisa  tan  angelical  que  si  Georgina  no

hubiera sabido qué clase de monstruo era ese hombre, la

habría encandilado—. ¿Y bien, esclava? 

—Me  quedo  —susurró  con  voz  queda  y  bajando  la

mirada  hasta  fijarla  en  el  suelo—.  Lo  sabe  muy  bien, 

Amo. Me quedo. 

Malcolm asintió con la cabeza. Había sabido desde

el  principio  que  esa  iba  a  ser  su  respuesta,  aunque  no

entendía  por  qué.  Linus,  el  hermano  que  estaba

protegiendo, acababa de renegar de ella haciendo patente

con sus palabras el desprecio que sentía por su hermana. 

Pero Georgina seguía protegiéndole. 

—Muy bien. Entonces, recuerda las reglas. Antes te

las has saltado y tendrás que pagar por ello. No me gusta

castigarte. —Sonrió, malévolo—. ¡Ah, por Dios! ¿A quién

quiero  engañar?  ¡Me  encanta  castigarte!  —exclamó  con

una  sonrisa  satisfecha—.  Pero  odio  que  me  griten  y  que

me insulten, sobre todo si los gritos y los insultos son de

parte  de  alguien  que  es  de  mi  propiedad.  Pero  antes  de

proceder al castigo, deberás contestar una pregunta: ¿por

qué  sigues  protegiendo  a  un  hermano  que  te  ha  vendido

sin  ningún  remordimiento,  y  que  después  te  ha  llamado

puta por hacer exactamente lo que te había exigido? 

Georgina  alzó  la  mirada  y  la  fijó  en  los

impresionantes ojos de su torturador. 

—Por lealtad —afirmó sin ninguna duda—. Y porque

se lo prometí a mi madre en su lecho de muerte. 

—Lealtad.  Un  concepto  muy  sobrevalorado,  sobre

todo cuando se entrega a alguien que no es merecedor de

él, ¿no crees? 

—Quizá  mi  hermano  no  lo  merezca,  pero,  ¿qué

valor  tiene  entregarla  solo  a  aquellos  que  se  la  han

ganado? Es como dar limosna a los que no la necesitan. 

Aquellas  palabras  lo  golpearon  con  fuerza  y  le

hicieron más daño que un puñetazo directo a la nariz. Él

tenía  la  fidelidad  de  su  gente,  pero  había  sido  ganada  a

pulso  y  estaba  pagada  con  dinero  contante  y  sonante. 

Malcolm no tenía ninguna duda que, en el momento que

sus  putas  y  empleados  dejaran  de  recibir  su  sueldo,  su

lealtad se esfumaría como el humo. 

—¿Y qué sacas tú, manteniéndote fiel a alguien que

no te lo agradece? 

—Tener  la  conciencia  tranquila  y  el  corazón  puro. 

Cuando llegue mi hora y me encuentre de nuevo con mi

madre, podré decirle sin faltar a la verdad que hice todo

lo  que  estuvo  en  mi  mano  para  proteger  y  cuidar  de  mi

hermano. 

Malcolm  asintió  con  la  cabeza  como  si  lo

entendiera,  pero  lo  cierto  era  que  para  él  no  tenía

ninguna  lógica.  Hacía  tiempo  que  había  dejado  de  creer

en Dios y en el más allá, y seguir a rajatabla unas reglas

morales  con  la  esperanza  de  recibir  la  recompensa

después  de  la  muerte,  le  parecía  un  despropósito.  Una

pérdida de tiempo. Lo único que importaba era el aquí y

el  ahora,  y  cuando  la  vida  llegaba  a  su  fin  no  quedaba

nada. 

Pero  si  Georgina  se  empeñaba  a  aferrarse  a  una

estúpida fe, no iba a ser él quién se lo impidiera: al fin y

al  cabo  era  esta  misma  creencia  lo  que  la  obligaba  a

quedarse allí para proteger a su hermano. 

—Espero  que  valga  la  pena,  pequeña  —murmuró

mirándola  pensativo.  De  repente  dio  una  palmada  que

sobresaltó a Georgina—. ¡Bien! Llegó la hora del castigo. 

Dime,  de  todo  lo  que  aquí  ves,  ¿qué  es  lo  que  te  aterra

más?  —le  preguntó  extendiendo  los  brazos  abarcando

toda la habitación. 

Georgina no contestó, pero Malcolm vio cómo sus

ojos  se  movían  nerviosos  hacia  la  colección  de  objetos

para azotar que había en la pared. Dejó ir una risita seca. 

Así que a la señorita no le gustaba el dolor... 

—Ahora  te  soltaré,  y  espero  que  no  cometas

ninguna tontería. Recuerda que te he dado la oportunidad

para  que  esto  termine,  pero  has  decidido  quedarte  por

propia  voluntad.  Así  que  obedecerás  sumisamente  cada

orden  que  te  dé,  o  daré  nuestro  trato  por  terminado. 

¿Has entendido? 

—Sí, Amo. 

—Bien. 

La desató con rapidez y la ayudó a ponerse de pie. 

A  Georgina  le  temblaban  las  piernas,  débiles  y

adormecidas  a  causa  del  tiempo  que  había  pasado  en

aquel  trono  de  madera  de  asiento  duro,  sin  acolchar. 

Malcolm  la  sostuvo  y  la  acompañó  hasta  un  juego  de

cadenas  que  colgaban  del  techo  en  medio  de  la

habitación. Tiró de ellas y cedieron hasta que los grilletes

quedaron a la altura de las muñecas de ella. 

Georgina  tuvo  la  oportunidad  de  observarlos  bien. 

No  eran  unos  grilletes  normales,  sino  que  estaban

envueltos  y  acolchados  en  tela  de  tal  manera  que  no  le

rozarían  la  piel  ni  se  le  clavarían  cuando  los  tuviese

puestos. «Puede que tenga algo de compasión» pensó con

esperanza. 

Le colocó los grilletes en ambos brazos y se apartó

de  ella  hasta  un  lado.  Activó  un  mecanismo  bien

engrasado  que  tiró  de  las  cadenas  hasta  que  estuvo  con

los  pies  colgando  un  palmo  del  suelo.  Después  volvió

hacia ella y le sujetó las piernas con dos grilletes más, uno

en cada tobillo, y la inmovilizó tirando de las cadenas, de

tal manera que no podía moverlas hacia ningún lado. 

Georgina  ya  no  sabía  si  tenía  miedo  o  no.  Los

horrores  y  humillaciones  vividos  durante  las  últimas

veinticuatro  horas,  unidas  al  incidente  con  su  hermano  y

al  estallido  histérico  de  después,  creía  que  la  habían

insensibilizado.  Ya  le  daba  igual  lo  que  le  hiciera.  Si  en

aquel  momento  hacía  desfilar  por  allí  a  toda  la  clientela

del  casino,  no  sentiría  nada.  Era  como  si  con  la  breve

conversación que había mantenido con Malcolm, hubiese

logrado  reafirmar  la  fuerza  de  sus  convicciones  y  la

hubiera preparado para soportar cualquier cosa. 

Hasta que vio hacia dónde se dirigía él. 

Malcolm  paseó  por  delante  de  la  pared  en  la  que

había colgadas gran cantidad de palas, látigos y fustas, de

diferentes  tamaños  y  materiales.  Cogió  una  pala  de

madera  y  se  dio  la  vuelta  para  mirarla  mientras  hacía

girar  aquel  objeto  entre  sus  manos.  El  respingo  que  dio

Georgina  lo  hizo  reír,  pero  lo  volvió  a  dejar.  Era

demasiado para la primera vez. 

Lo  más  lógico  sería  que  simplemente  utilizara  su

propia  mano  para  azotarla,  pero  su  rebelión  requería

algo  más  contundente  que  la  zurra  que  se  le  da  a  una

niña que ha hecho una travesura. Lo había insultado, y no

podía permitirse el lujo de darle un castigo leve o volvería

a  repetirlo.  Debía  administrarle  un  correctivo  que  le

quedara bien grabado en la mente, como si se lo marcara

a fuego en el cuerpo. 

Al final se decidió por una fusta de cuero suave. 

Se  puso  delante  de  ella  con  aquel  objeto  en  la

mano y se lo enseñó mientras sonreía torvamente. Ella se

mordió  los  labios  para  no  gritar  ni  echarse  a  llorar  de

nuevo. 

—¿Comprendes que tengo que castigarte? Has sido

una  niña  muy  mala,  has  intentado  rebelarte,  y  no  puedo

permitirlo. 

—Sí,  Amo.  Lo  entiendo  —susurró  ella  con  voz

entrecortada. 

—Puedes gritar si quieres. Tienes mi permiso. 

Caminó  a  su  alrededor  hasta  ponerse  detrás.  Le

acarició las nalgas con una mano y después se pegó a su

espalda,  rodeándole  la  cintura  con  el  brazo.  Georgina

sintió  el  bulto  de  su  verga  contra  ella:  estaba  muy

excitado. 

—Tranquila,  esclava  —le  susurró  contra  el  oído—. 

Después te follaré como te mereces. 

Se apartó, sopesó la fusta en su mano, y descargó el

primer golpe. 

Dolió.  El  calor  se  expandió  por  sus  nalgas  y  se

mordió los labios para no gritar. No quería hacerlo. Los

golpes caían uno detrás de otro, siempre en su culo, y las

cadenas le impedían moverse e intentar evitar el siguiente

golpe.  A  veces,  él  paraba  durante  unos  segundos

esperando  que  ella  se  relajara  pensando  que  ya  había

terminado, y cuando veía que iba destensando las nalgas, 

volvía a golpear. 

Al final gritó. Gritó de dolor y gritó de rabia. Pero

sobre  todo  gritó  de  desesperación  porque  aquel  dolor

infame  se  iba  aposentando  en  su  bajo  vientre  haciendo

que poco a poco su coño pulsara de deseo. No entendía

si  eran  los  golpes,  o  el  verse  indefensa,  o  el  qué.  Era

ilógico, extraño, aterrador, que su cuerpo respondiera de

aquella  manera  indeseada.  Debería  estar  furiosa  contra

Malcolm por tratarla de aquella manera, por todo lo que

le  había  hecho  ya;  en  cambio,  su  mente  y  su  cuerpo  le

estaban haciendo una inmensa jugarreta reaccionando de

una forma que odió con todas sus fuerzas. 

Diez golpes fueron los que recibió. Diez golpes que

le parecieron cien. 

—No  me  gusta  utilizar  estas  cosas  —confesó

Malcolm  mientras  devolvía  la  fusta  a  su  lugar—.  En

realidad, estas las tengo para que las usen mis chicas con

los  clientes.  Pero  me  has  obligado  a  utilizarlas  contigo. 

Espero que no se vuelva a repetir. 

No  supo  por  qué  tuvo  la  necesidad  de  justificarse. 

De repente no quiso que ella lo considerara el monstruo

que seguro pensaba que era. Una estupidez en sí misma, 

pero  la  conversación  que  habían  mantenido  antes  lo

habían  impactado  más  de  lo  que  quería  admitir.  Y  su

valentía al intentar con todas sus fuerzas no gritar, habían

hecho que la admirara. 

En  realidad  la  había  admirado  desde  el  primer

momento,  cuando  cuatro  años  atrás  le  dirigió  aquellas

duras  palabras  despreciándolo.  Todos  en  aquel  baile

pensaban lo mismo, pero nadie tuvo el valor de decírselas

a la cara; excepto ella. Y ahora era suya. 

Colgó  la  fusta  y  regresó  al  lado  de  Georgina.  Se

puso  delante  de  ella  y  en  un  impulso  compasivo,  le

limpió las lágrimas que corrían en silencio por su rostro. 

—No  ha  sido  tan  malo,  ¿verdad?  Pero  sí  lo

suficiente como para que lo recuerdes siempre a partir de

ahora.  —Se  agachó  y  aflojó  las  cadenas  del  suelo, 

haciendo  que  recuperara  la  movilidad  de  las  piernas. 

Después  se  desabrochó  la  bragueta  del  pantalón  y  dejó

que cayera hasta sus rodillas. La cogió por los muslos sin

que  ella  intentara  oponer  resistencia—.  Envuelve  mi

cintura  con  tus  piernas  —ordenó  con  suavidad—.  Me  has

puesto  tan  duro  que  tengo  que  follarte  ahora  mismo, 

esclava. 

Georgina  tragó  saliva  e  hizo  lo  que  le  había

ordenado.  Malcolm  puso  una  mano  entre  ellos  y  le

acarició el coño. 

—Estás mojada —se sorprendió. Después estalló en

una carcajada—. Ah, perversa. Veo que te ha gustado más

de lo que quieres admitir. 

Se  enterró  en  ella  de  un  solo  golpe,  y  Georgina

soltó un grito por la impresión. No hubo dolor. Su propia

excitación  la  había  lubricado  de  tal  manera  que  la

enorme  verga  de  Malcolm  entró  sin  ningún  problema. 

Empezó  a  bombear  de  forma  automática  sin  dejar  de

mirarla.  No  la  acarició  ni  tocó  excepto  para  sujetarle  las

caderas.  Se  limitó  a  entrar  y  salir  de  ella  sin  dejar  de

mirarla fijamente, sonriendo con suficiencia. 

Georgina no pudo aguantarle la mirada y la apartó, 

avergonzada.  Los  gemidos  se  escapaban  entre  sus  labios

sin  que  pudiera  evitarlo  y  cuando  él  empezó  a  decirle

obscenidades, la excitación aumentó y aumentó hasta que

la  hizo  estallar  en  un  orgasmo  arrollador  que  la  hizo

temblar de arriba abajo. 

Cuando  dejó  caer  su  cabeza  hacia  atrás,  agotada, 

Malcolm la cogió por el pelo y la obligó a levantarla otra

vez  mientras  se  quedaba  quieto.  Aún  tenía  la  polla

hinchada,  pulsando  con  la  necesidad  de  liberarse.  Sus

rostros estaba separados por un solo suspiro. 

—Eres  una  putita  muy  graciosa,  pequeña  esclava  —

susurró—. Tu moralidad te dice que no lo hagas, pero tu

cuerpo disfruta de todas las perversiones que te prodigo. 

—No...  —susurró  sin  fuerzas,  intentando  negar  lo

evidente. Malcolm se echó a reír. 

—No  voy  a  tenerlo  en  cuenta  esta  vez  —la  riñó—. 

Pero recuerda que siempre debes darme la razón, incluso

cuando  pienses  que  no  la  tengo.  —La  penetró  dos  veces

de  forma  brusca  y  volvió  a  quedarse  quieto—.  Aunque

esta vez, no es una de ellas. 

Volvió  a  bombear,  cada  vez  más  deprisa, 

aferrándola con fuerza por la cintura y sin dejar el agarre

de su pelo. 

—¿Te gusta? 

—Sí, Amo. 

—¿Quieres más? 

—Sí, Amo. 

—¡Suplícamelo! 

—¡Te lo suplico, Amo! 

—¿Y qué eres tú? 

—Yo... yo... 

—¡Dímelo! —exigió tirando de su pelo. 

—¡Tu esclava! ¡Soy tu esclava, Amo! 

—¿Para qué estás aquí? 

—¡Para  servirte!  ¡Darte  placer!  ¡Hacer  todo  lo  que

me ordenes! 

—Para mi diversión, esclava, —le susurró al oído un

instante  antes  de  llegar  al  clímax—.  Estás  aquí  solo  para

mi diversión. 

Georgina no pudo más y estalló en sollozos. 




***

 



Malcolm  se  fue  y  la  dejó  allí  en  cuanto  se  corrió. 

Georgina  estaba  desolada,  asustada.  Se  sentía  sucia  no

por lo que le había hecho, sino por lo que había sentido. 

Se  había  corrido  con  ímpetu,  y  aunque  intentaba

negárselo  a  sí  misma  con  todas  sus  fuerzas,  había

disfrutado. 

«Soy  una  impúdica  —se  acusó—.  Una  mujer

libidinosa  que  se  excita  con  las  obscenidades.  No  tengo

perdón. Madre estaría tan avergonzada de mí». 

Lo  que  su  propio  cuerpo  la  hacía  sentir  era  una

tortura  mayor  que  las  humillaciones  y  el  dolor  que

Malcolm le había infringido. El placer que había sentido

le  había  robado  el  respeto  que  se  tenía  a  sí  misma

convirtiéndola en un despojo, una marioneta, un guiñapo

casi sin conciencia. 

Cuando Joe vino a por ella, la liberó de las cadenas

y  la  llevó  hasta  su  dormitorio  en  brazos,  ni  siquiera  se

inmutó. 

No  llevaba  48  horas  en  aquella  casa,  y  ya  estaba

sometida. 
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